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LEKEITIO y MARKINA

El correr gansos ha sido un ele­
mento de fiesta muy extendido en el
País Vasco, así lo reflejan desde
hace siglos los datos históricos con­
servados en muchos archivos.

En la actualidad, dos localidades
vizcaínas siguen manteniendo la tra­
dición. En la villa de Lekeitio, el día
dedicado a correrlos , llamado
«Antzar eguna» o día del ganso, es
uno de los momentos culminantes de
las fiestas en honor de San Antolín,
patrón de la misma. En la de Marki­
na, por otro lado, se ajusta más a lo
que pudiéramos considerar el perío­
do clásico para el «Antzar jokoa» o
juego del ganso, como es la época
del Carnaval. Así lo encontramos en
otros pueblos de la geografía vasca.

Otros animales que se han corrido
por estas fiestas han sido los gallos y
los toros. Referencias sobre estos
últimos los encontramos entre los
contratos o pagos más antiguos que
se conservan en los archivos de la
mayoría de las localidades vizcaínas.
Estos sacrificios, sin duda, se ajus­
tan a rituales antiguos, sobre todo,
en la época del carnaval; ese mo­
mento del invierno camino de la pri­
mavera, que tantas y tan diversas
tradiciones recoge. Otras culturas,
más o menos cercanas, también han
practicado rituales y juegos semejan­
tes.

Gernika, villa foral, no lejana a las
anteriores, ha conservado la costum­
bre de correr gallos en la época del
Carnaval. Estos se sitúan colocados
en un hoyo bajo el suelo, sobresa­
liendo la cabeza, y un muchacho con
los ojos vendados y portando una
espada en la mano, cruzando la pla­
za a ciegas, ha de dar con la cabeza
del animal y cortarla, contando para
ello con un tiempo prudencial. Cos­
tumbre que en Vizcaya aún mantie­
nen uno o dos pueblos, aunque en
ellos, al igual que en Gernika, el sa­
crificio público no se realiza ya. En
este último el gallo sigue estando
vivo y en Ermua, otra localidad don­
de el jueves gordo lo encontramos
como juego de niños, al contrario, ha
sido reemplazado por una cabeza de
madera.

Pueblos de Guipúzcoa aún mantie­
nen juegos parecidos y, en algunos,
sacrificando los pollos que previa­
mente han recogido por los caseríos.
Juan Ignacio de Iztueta, en un libro
sobre danzas de Guipúzcoa publica­
do en 1824, al describir la «Azeri­
dantza» o danza de zorros, nos dirá
que al finalizar las fiestas importan­
tes y en los días del Carnaval, sale la
juventud con dicha danza a los case­
ríos y aldeas en busca de pollos,
chorizos, lomo, huevos y otros ali­
mentos. Bailan en los portales de las
casas y finalmente se presentan en
la plaza con una sarta de gallos, ob­
jetivo principal de la cuestación.

La danza del zorro, nos dirá, es
muy graciosa y alegre. En una de las
partes, el jefe de la danza, con una
tea encendida, da fuego a las esto­
pas que sus compañeros tienen in­
troducidas en las fosas nasales. En
esta danza se realizan muchas otras
muecas que arrastran a la hilaridad,
llevando a desternillarse de risa a los
espectadores.

Al finalizar la danza ejecutan el jue­
go de gallos, y a la tarde, una vez co­
midos éstos, dan fin a la alegríade la
fiesta.

Hemos presentado esta costum­
bre recogida por Juan Ignacio de Iz­
tueta y que aún se realiza en algunos
pueblos de Guipúzcoa, a fin de situar
ciertos datos de descripciones festi­
vas y actas de Lekeitio y Markina
que nos muestran situaciones de
cierta semejanza. .

En unas referencias escritas de
1737, conservadas en un manuscrito
titulado «Villa de Lequeltlos, se habla
de la «Vizarracerretia», que era reali­
zada al anochecer, añadiendo que
«tenía diferentes mudanzas de volati­
nes, pelea puestos unos sobre otros
encima de brazos, y hombros, y se
remataba andando sobre un pie, y
del otro pie iba agarrado el que sub­
seguía, el que guiaba, traía en la
boca un tizoncillo ardiendo, y con
esto en la postura sobre dicha iba
quemando a cada uno las barbas, y
para esto la portía, y resistencia an­
dando todos sobre un pie y agarra­
dos del otro , la gente que miraba de
grande risa, y complacencia». Más
adelante volverá a repetir que «todas



las tardes y noches había mojigan­
gas y enmascarados, y la gala era
echar agua a la gente, y en particular
a las mozas».

Es indudable que podemos rela­
cionar algunos de estos juegos con
los relatados por Iztueta. No se men­
ciona ningún juego de gallos, aunque
añadiremos que en cuentas munici­
pales del siglo pasado se encuentran
pagos por compra de los mismos
para juegos en fiestas patronales y
que las personas mayores de Lekei­
tio han conocido una cabeza metáli­
ca de este animal con la que jugaban
de niños. Actualmente no se conoce
esta modalidad de «correr gallos».

La siguiente referencia la tomamos
de un apunte de decreto de la ante­
iglesia de Xemein, localidad anexio­
nada actualmente a Markina, del año
1604. En ella se acuerda tomar medi­
das ante el problema de que muchos
vecinos recibían gran daño y perjui­
cio de otras personas particulares,
dado que con motivo de realizar fies­
tas y para ayuda de las mismas, sa­
lían con tamborín y danzantes y en
muchas casas «por la vergüenza que
recibían en ver gente en las puertas,
daban aves y cameros y otras cosas
teniendo más necesidad para sí mis­
mos hacían la dicha liberalidad y en
otras partes y casas diferentes , algu­
nas personas, contra su voluntad,
les llevaban aves y otras cosas es­
condidamente», y para obviar estos
inconvenientes decretaron , manda­
ron y acordaron «que ningún vecino
de la dicha anteiglesia no dé ninguna
cosa a las personas que así anduvie­
ren con el dicho tamborín y danzan­
tes aunque sean vecinos de la ante­
iglesia de Xemein y villa de Marquina
y de otra cualquier parte de cualquier
calidad que sean». Solamente se au­
toriza la entrega de dichos donati­
vos, sin incurrir en las penas impues­
tas, si éstos son enviados a la casa
de la persona que hiciera las fiestas.

Este documento figura en el libro
de decretos, al final del mismo y sin
las firmas correspondientes. Al pare­
cer hubo muchas discrepancias so­
bre su aplicación. Hemos de indicar
que el dato tiene todas las caracte­
rísticas de la fiesta del zorro , «Azeri
dantzas, que nos describe Juan Igna­
cio de Iztueta.

En Xemein no encontramos datos
que nos hablen de juegos posterio­
res con las aves mencionadas, aun­
que sí existen, en cambio, pagos por
gansos sacrificados en fiestas patro­
nales. Según acta del Ayuntamiento
de 1881 se acuerdan los actos para
las fiestas de San Miguel, encontrán­
dose entre ellos el siguiente: «Que el
Ayuntamiento costeará ocho patos ,
cuatro en cada día de los días seña-

lados, y los pondrá en la plaza colga­
dos para que el público pueda dego­
liarlos a la carrera de caballos y adju­
dicarlos al jinete que los degüelle».
Esta es una de las formas clásicas
de realizar la carrera de gansos, aun­
que, como veremos, el mar permite
otra variante.

A este tipo de juegos nos vamos a
referir a continuación. Para ello, los
animales se colocan, atados por sus
patas, colgados de una maroma y al
pasar bajo ellos los corredores han
de degollarlos, cortándoles la cabeza
a fuerza de estirones ya sea con las
manos, en los juegos en tierra, o col­
gados de ellos, en los juegos sobre
el mar.

En Markina se corren éstos en su
forma más clásica. Como dice la
mencionada acta de Xemein, «íeqo­
liarlos a la carrera de caballos». Los
jinetes han de arrancar su cabeza
con el solo esfuerzo de su mano y
muñeca.

Los primeros pagos que encontra­
mos en el Ayuntamiento de Markina
mencionando a dichos gansos son
del siglo XVII, figurando ininterrumpi­
damente desde entonces. Eso sí,
principalmente por Camavales, ex­
tendiéndose , a veces, a las fiesta de
Nuestra Señora de Agosto o por al­
gún otro motivo especial. Su forma,
según se desprende de los pagos,
no difiere de la actual.

El primero es de 1653, siendo el
motivo la «buena nueva de que su
Majestad, que Dios guarde , hizo
merced al señor Don Pedro de Muni­
be con plaza de su Consejo Real». El
pueblo celebró dicho nombramiento ,
«un domingo en la noche en la Santa
Cuaresma», corriendo gansos y com­
pensando con vino «a los que traba­
jaron en la dicha fiesta» y pagando al
«tamborino» por su trabajo.

Otro momento , al margen del clá­
sico de Carnaval o fiestas patrona­
les, en que encontramos la compra
de gansos es en la función que se
hizo en obsequio de una ilustrísima
señora condesa en el año de 1790.

Posterior a la primera fecha, a par­
tir de 1675, no faltan los pagos por
compra de gansos para correrlos en
las fiestas de «carnestolendas». Es
de suponer que la tradición sea muy
anterior , solamente que los costos
de su adquisición no llegaron a figu­
rar hasta las fechas mencionadas.

El número de aves compradas os­
cila, generalmente, entre seis y ocho.
Alguna vez llegan a figurar «trece
gansos en tres días», o se indica que
«dos de ellos están para este año»,
ya que al parecer no se sacrificaron
todos en las funciones señaladas.

Por lo general, el Ayuntamiento co­
rría con el gasto de vino que consu-
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mían los corredores de las aves. Por
ejemplo, uno de los años figuran
gastos por «cuatro azumbres de cla­
rete y seis de navarro» con que fue­
ron obsequiados.

Junto a los gastos por la compra
de los animales figura, muchas ve­
ces, la de su conducción. Así nos en­
contramos con pagos al alguacil, por
dos o tres «jornadas que hizo para
buscarlos».

Otros nos muestran los elementos
que se usaban en el desarrollo de la
fiesta. Nos informan de la forma en
que se corrían dichos gansos. Así
nos encontramos, durante los distin­
tos años, con pagos por compra de
«una maroma para la corrida de gan­
sos», «una sortija y gancho para po­
ner la soga donde se corren los gan­
sos», «una sortija de hierro para
afianzar la soga que se pone para di­
chos gansos». El año 1779, en que
se realizó el juego por las fiestas pa­
tronales de agosto, figura el pago
«por poner y quitar y llevar a su due­
ño los palos que se pusieron para
poner la soga para correr los gansos
el día siguiente de San Roque».

Cuando se celebraba por fiesta de
agosto, en las que participaba un
grupo de danzantes, no faltando to­
ros, ni comedias, ni danzas sociales
importantes, dirigidas por las autori­
dades y vecinos principales, se men­
ciona en uno de los recibos, «cuatros
gansos que corrieron los danzan-

tes». Estos realizaban ciertos juegos
de troqueo, según se desprende de
las cuentas analizadas».

A fin de facilitar la carrera de los
caballos que participan, alguna de
las veces, se compra «polvo de
vena» o «arena que se echó en la ca­
lle»o se le paga «al bueyero que trajo
polvo de vena». Dado que la fiesta
generalmente es por Carnaval, épo­
ca invernal, nos encontramos con di­
neros «gastados en limpiar y quitar la
nieve que habíaen las calles para co­
rrer los gansos». La corrida, como
bien nos muestra la fotografía más
antigua que conocemos, se realizaba
entre las calles del casco urbano. Ac­
tualmente se ha desplazado al paseo
exterior que permite más espacio,
tanto para corredores como especta­
dores.

Llegado este momento, hemos de
añadir que, por fechas parecidas a
las que señalamos, también se en­
contraba esta costumbre extendida
por Guipúzcoa. Esto es lo que nos
indica Manuel de Larramendi en su li­
bro Corografía de Guipúzcoa , escrito
en 1754, en el que al tratar sobre el
aspecto lúdico de la provincia, nos
dice que «otras fiestas hay en que se
corren gansos y sortija con gamella o
dornajo lleno de agua, que siendo
lerdos los jinetes, les cae encima con
risa de los mirones. Cuando hable­
mos del Pasaje diremos la desteza
con que se corren gansos en su ca­
nal sobre el mar». Mencionando tam­
bién la diversión del estafermo, juego
que al parecer ya no se practicaba y
él recordaba de su niñez.

Esta cita nos lleva a otros elemen­
tos que figuran en los pagos, los
cuales nos indican que también se
practicaban en Markina. Muestra de
ello es el que recoge el de «una erra­
da que se perdió que hubo de hacer
nueva para el dueño» o el de «una
gamella» usada en las fiestas de car­
nestolendas.

Manuel de Larramendi también
nos referencia otra forma de correr
gansos, la que realizan con destreza
los habitantes de Pasajes en su ca­
nal, sobre el mar. Esta es la forma
que actualmente conserva la villa
marinera de Lekeit io, distinta a la an­
teriormente descrita y realizada en la
plaza sobre caballos.

Dentro de las fiestas patronales de
San Antolín, en el mes de septiem­
bre, se conserva la costumbre de ca­
rrer gansos, «Antzar eguna». Su for­
ma, como ya se ha indicado, difiere
de las dos mencionadas anterior­
mente, la de ser enterrados en el
suelo, señalada para los gallos, o a
caballo, como se realiza en Markina.
En Lekitio, son degollados, podría­
mos decir, a la carrera de bateles,



puesto que se realiza con ellos sobre
el agua.

El agua permite otra manera de
asir al animal; mientras en el juego a
caballo el jinete continúa sobre el
lomo del mismo durante la tentativa,
por lo que es más breve el contacto
con el animal, en el agua, el «jinete»
se agarra al ganso y no lo suelta
mientras resista las violentas zambu­
llidas a que le obligan los que sostie­
nen la maroma donde el animal cuel­
ga. Mientras, la «cabalgadura» conti­
núa deslizándose por el agua sin el
«jinete».

Los datos más antiguos sobre co­
rrer gansos en Lekeitio que hemos
encontrado son los del libro de cuen­
tas de la fábrica de la iglesia de San­
ta María, que se halla en el Archivo
Histórico Eclesiástico de Vizcaya.

Entre los datos históricos ya publi­
cados destacamos los que recoge
don Vicente de Urquiza en su libro
«Iglesia Parroquial de Santa María de
Lekeitio», y que han sido tomados
del mencionado libro de fábrica. Cita
pagos del año 1634, en que se «da
por descargo haber gastado en las
fiestas de nuestra señora con dan­
zantes y gansos y mascarada que se
hizo, 300 reales», añadiendo los de
1636 «por cuatro gansos que se tra­
jeron de la Anteiglesia de Luna».

Analizando el libro de fábrica pare­
ce que eran importantes las fiestas
de Nuestra Señora de Agosto, advo­
cación de la iglesia principal de la Vi­
lla, según se desprende de sus pa­
gos. Destacan los gastos que supo­
nía adornar la iglesia y altar con «bro­
cado de seda y tafetán , bandera, es­
tandarte , pabellón, reliquias, hacer
traer juncos y yerbas olorosas». Para
finales del siglo XVI ya encontramos
referencias sobre «hacer el corral

para correr los toros en día de la ad­
vocación de la iglesia», siendo los to­
ros número obligado durante mu­
chos años, así como la comedia y los
danzantes , para los que se pagan
cascabeles, zapatos , días de ensayo
y «palos que hizo para los trocados
que danzaron». Tampoco faltaban
por las noches las luminarias, hechas
con «barricadas vacías de grasa para
quemar», alargando con ellas el día,
ni los ruidos de pólvora de las sier­
pes, ruedas, cohetes o voladores y
buscapiés que se traían, a veces
desde Bilbao, ni la mascarada o «en­
camisada», espec ie de mojiganga
que se realizaba con sachas encendi­
das».

Estos eran los elementos principa­
les que por fiestas de agosto pagaba
la iglesia de Lekitio, según los datos
que encontramos en sus libros, so­
bre todo del siglo XVII, aunque tam­
bién se dan en el siglo anterior y pos­
terior. No faltan, al mismo tiempo, los
autos de visita con advertencias y
prohibiciones sobre ellas, realizadas
por los obispos o sus representan­
tes.

Dentro de estas fiestas de agosto ,
y no solamente por Carnavales,
como parece es lo tradicional para
los folklo ristas, tenemos en Lekeitio,
desde muy antigio, los gastos de ca­
rrer gansos. Así, en 1631, encontra­
mos la primera referencia : «yten da
por descargo haber gastado en ha­
cer el tablado para la dicha comedia
sesenta y seis reales y la danza tro­
queada cincuenta reales y los gan­
sos que se trajeron para correr y el
tamborín cuarenta y cuatro reales».

Los pagos por gansos se repiten
en los años sucesivos. Las anotacio­
nes, generalmente, se ref ieren sim­
plemente a los gansos , incluyendo
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algunas veces su número, siendo el
más común el de cuatro. Su proce­
dencia solamente se menciona en
tres ocasiones. El ya indicado por el
señor Urquiza, en que se traen de la
anteiglesia de Luno. En 1635, en
donde la nota dice: «más cuatro rea­
les a la persona que trajo cerca de la
Villa de Marquina», y en 1649, que se
paga a la mujer que los trajo de
Guernika. Al parecer los gansos eran
de procedencia cercana.
Otro dato de mucho interés para no­
sotros es el de las personas que los
corrieron. Solamente las hemos en­
contrado referenciadas durante tres
años seguidos. Así en 1666: «y cua­
tro gansos y un refresco que les dio
a los marineros en las fiestas de esta
iglesia y día de San Roque». Al si­
guiente, en 1667: «que pagué por
tres gansos», junto a «yten diez rea­
les que gasté con los marineros que
los corrieron». Finalmente en 1668:
«y cuatro gansos con un refresco
que se les dio a los marineros».

La iglesia, que pagó con profu­
sión gastos para fiestas durante el
siglo XVII, fue, poco a poco, ante las
distintas presiones , dejando este
menester. Es de suponer que al de­
jar estas obligaciones la mayordomía
de la iglesia, sería la villa la que co­
rriera con todos los costes de la di­
versión pública. La última referencia
sobre gansos que encontramos en
las cuentas de la iglesia es de 1731,
en que se anota lo que «hubo de
gasto con los gansos que se jugaron
el día de Nuestra Señora de Agosto».

Como hemos podido comprobar
eran marineros los que los corrieron
durante el siglo XVII al menos, es de
suponer que así haya sido en mu­
chos otros momentos. Durante el si­
glo XVIII es claro el hecho. Se daba la
forma actual de correrlos sobre bar­
cos o chalupas. También a caballo,
por carnavales, como se puede mos­
trar en pagos de principios del XIX.

Aunque también se han corrido en
la plaza pública, creemos que ha
sido sobre el mar, dada la condición
de marineros de los corredores, una
forma antigua y tradicional en Lekei­
tio. Para confirmarlo, junto a las citas
a los marineros antes mencionadas,
recogemos los siguientes pagos que
en el año de 1722 figuran en el libro
de cuentas de la villa. Son realizados
para festejar la venida del señor
Obispo. Junto a otros por disparos
de artillería, encontramos los referen­
tes al juego que analizamos. El pri­
mero se refiere a «cuatro gansos,
que hubo corrida de ellos al tiempo
que dicho señor Obispo se hallaba
en esta villa»; el segundo a las «tres
chalupas que corrieron dichos gan­
sos», y el tercero al «gasto que hicie-

ron los hombres que asistieron en el
barco mayor de Miguel de Aguirre a
componer y tirar las maromas para
dicha corrida». Estas justificaciones
de gastos no ofrecen ninguna duda
sobre la forma que el juego adquirió
en la bahía de Lekeitio.

Los datos anteriores se ven refor­
zados por otros que encontramos en
el recibo que presenta la mujer del
síndico Antolín, del año de 1773. Es
la primera vez que encontramos re­
ferencias en relación con estas fies­
tas patronales. Actualmente se man­
tiene dentro de ellas el día dedicado
a los gansos.

Hubo «dos chalupas que corrieron
gansos», al menos las que cobraron
por ello, así como «la del mayordomo
Javier de Iturraspe», que junto a
«hombres que se ocuparon en man­
tener la soga en el extremo del mar»,
también tuvieron su compensación.
Al mismo tiempo que ellos «Bautista
de Aquerregui y compañía que estu­
vieron al cuidado de salvar, por si al­
guno caía al agua». Algún percance
ocurrió durante el juego puesto que
se pagaron «cuarenta y cinco reales
a Francisco de Barainca, precio en
que se estimó un maste suyo roto en
la corrida de gansos». Todo aquel
que conozca la forma actual de la
fiesta verá reflejada la misma en es­
tos pagos de fechas tan lejanas.

No solamente el mar, también la
plaza de Lekeitio ha conocido el jue­
go de los gansos. Así lo recogen pa­
gos del siglo XIX. SUfecha, las fiestas
de Carnaval. La cuenta y razón del
gasto y coste de los gansos del año
1800 nos hablan de los días 24 y 25
de febrero, «los dos últimos días de
Carnaval». Se compran 14 gansos y
además de su precio se pagó por
dos viajes que hizo un propio desde
Mendaro, «el primero para la confor­
midad del precio, y el segundo con la
traída de los dichos con su caballe­
ría, y una noche que hizo en la posa­
da». También se relacionan en dicho
recibo gastos «por poner el aparejo y
ocupación de las dos tardes», así
como, «a los individuos que se mon­
taron en los dos días», lo que nos lle­
va a suponer, como confirmaremos
más adelante, que participaron mon­
tando sobre caballos.

En 1805 fueron ocho los gansos
traídos de Mendaro para los días de
Carnaval. También se indican costes
por quitar y poner palos. Más detalla­
das aparecen las notas del año
1818. En el libro de cuentas figura la
nota del «gasto causado en diversión
de gansos que hubo en la plaza pú­
blica de esta villa», añadiendo al mar­
gen: «febrero 12-función por Carna­
val». Esta referencia no ofrece ningu­
na duda sobre el lugar y las fechas



del juego. El recibo que justifica la
anotación es más amplio en sus de­
talles. En él se indica que «habiendo
los señores del Ayuntamiento deter­
minado fiesta de gansos, por Cama­
val próximo, en la plaza pública de
esta villa, para su busca, conducción
y demás necesario», se ocasionaron
diversos gastos. Entre ellos encon­
tramos detalles semejantes a los re­
lacionados en años anteriores. Al
mencionar los palos y sogas necesa­
rias añaden, «de las cuales estarían
pendientes los gansos». También se
paga por la «conducción de arena
para la carrera», a fin de facilitar la
misma en los dos días de Carnaval, a
«los individuos que salieron a caballo
y corrieron gansos».

Durante el siglo XIX, por esta épo­
ca del año, pocas referencias más
encontramos sobre este tipo de gas­
tos. Todas las que aparecen nos lle­
van al juego realizado en el mar por
fiestas de San Antolín.

La función de los gansos del año
1829 fue la tarde del día de San An­
tolín, en la que se pagaron «vinos
que bebieron los hombres que acom­
pañaron a los señores del Ayunta­
miento en lancha», al igual que el pe­
llejo de dicho líquido «que se les dio a
los mismos que corrieron los gansos
en lanchas». Pagos de este estilo
son corrientes durante muchos años.

Destacaremos de entre las cuen-

tas las siguientes citas: El año 1872,
«a los once hombres que se ocupa­
ron en poner el palo en la nasa inclu­
so también de poner los gansos se­
gún costumbre». En 1881 se relacio­
nan las lanchas que toman parte en
la fiesta. Así, encontramos que se les
obsequia con vino a varias de ellas:
la de Santo Domingo de llevar los
músicos, la que fue a llevar los guar­
dia civiles para apartar la gente, el
lanchón con los que se dedicaron a
poner los gansos, la trainera de Ro­
mero por coger los mismos, al igual
que la de José María y Timoteo.

Todos estos datos que estamos
presentando nos muestran el enor­
me arraigo que el correr gansos en el
agua ha tenido en Lekeitio.

Años más tarde, la fiesta sigue
igual, puesto que encontramos pa­
gos, ahora solamente por fiestas de
San Antolín, del mismo tenor de los
anteriores: «la lancha que sostuvo
los gansos» o para el «vino que con­
sumieron los tripulantes de las lan­
chas que cogieron los gansos». Po­
demos decir que desde muy antiguo
se han corrido en la forma que ac­
tualmente se realiza: sobre el mar.

Si tomamos las referencias orales
y documentales de las personas ma­
yores, podemos decir que a finales
del siglo pasado se celebra la fiesta
de los gansos por San Antolín y que
ésta tenía lugar dentro del puerto, es
decir, sobre el agua. Hay fotograf ías
que dan fe de ello. Son de 1897 a
1900. Los informantes no saben con
certeza cuándo comenzaron a reali­
zarse de esta forma, aunque viendo
las pruebas documentales podemos
afirmar que desde hace siglos. El
puerto actual se comenzó a construir
en 1884 y se finalizó en 1893. El vie­
jo, más reducido, no presentaba las
condiciones que aporta el actual
para realizar el juego, por lo que éste
tendría otra situación en la bahía.

No hemos podido precisar desde
cuándo se practica la costumbre de
los gansos dentro de las fiestas
de San Antolín. Lo que sí podemos
afirmar es que las mismas eran de
las importantes a principios del si­
glo XVIII, según se desprende del
auto de visita del doctor don Felipe
López de Salazar, en 1736. En ella
se prohíbe y condenan los abusos de
andar por las noches con música y
danza. Entresacamos lo siguiente,
que nos permite conocer algo sobre
las fiestas: «Otro sí, está informado
su Mrd de que en esta villa se practi­
ca, que algunas noches como son la
de San Pedro Apóstol, San Antolín
Patrón de ella y otras entre año, sale
el tamboril, y gastan toda o la mayor
parte de la noche en bailes, y dan­
zas, paseando por todas las calles, y
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haciendo paradas en donde quieren;
concurriendo a estas danzas hom­
bres y mujeres, y especialmente la
gente moza, y soltera».

Viendo esto, no se puede negar
que en Lekeitio es muy antigua la
costumbre de divertirse durante la
noche, cosa que, a pesar de las pro­
hibiciones eclesiásticas, parece no
se ha modificado. Está claro que la
diversión siempre se ha dado y que
la juventud ha mantenido comporta­
mientos parecidos ante las fiestas.

Habiendo perdido todo sentido ri­
tual primitivo. dentro de un ambiente
lúdico, se realizan actualmente los
juegos de gansos. tanto en Markina
como en Lekeitio. En el primero, el
domingo de Carnaval, puesto que lu­
nes y martes ya no son festivos. En
el segundo, dentro de las fiestas de
San Antolín, el día 5 de septiembre,
si es que el mismo no cae en sábado
o domingo, pues en este caso, para
evitar la aglomeración de gente que
colapsaría el pueblo, se pasa a otro
día de labor, dentro del programa de
fiestas.

El ambiente de fiesta, tanto en uno
como en otro , es de los más impor­
tantes del año. Con unas caracterís­
ticas propias sobre las demás que
les dan calor y participación popular.

En Markina comienza el día, do­
mingo de Carnaval con disfraces,
tanto individuales como en cuadrilla,
y el paseo de una comparsa de dan­
zantes, con un pellejo de vino en el
centro, al cual golpean después de
un juego de palos. Acompañándoles,
como otra pieza importante de la
comparsa, figura un muchacho dis­
frazado de oso que, con su cuidador,
se dedica a asustar a niños y mozas.
Estos elementos del Carnaval tradi­
cional, junto al juego del ganso, que
se realiza a la tarde, son los más ca­
racterísticos de la fiesta de Markina y
también los que nos trasladan a épo­
cas lejanas y a rituales primitivos.
Con ellos encontramos los disfraces
que hacen mención a los problemas
y situaciones de la vida del momen­
to. Gracias a la participación masiva
de la población, constituye uno de
los momentos festivos más impor­
tantes del año.

No menos comunitario es el día de
gansos de Lekeitio. Todo joven que
se precie ha de encontrar sitio en al­
guna de las lanchas que sale a coger
gansos. Estas lanchas son actual­
mente muy numerosas, pues es im­
portante el número de personas que
quieran tomar parte en el ambiente.
La fiesta comienza a las doce del
mediodía con el sorteo de puestos
en el regateo. A partir de esta hora y
hasta el comienzo de la corrida, ha­
cia las tres o cuatro de la tarde, se-

gún la marea. todo el pueblo partici­
pa entre calles en un ambiente festi­
vo inigualable.

Poco a poco, al acercarse la hora
señalada, van colocándose los ele­
mentos necesarios, así como los
hombres que han de tirar de la maro­
ma del cual colgarán los gansos.
También van llegando los botes que
en suerte les ha correspondido dar
comienzo a la captura. A los muelles
se acercan los espectadores y a la
hora señalada comienza el juego. En
seguida todo el escenario, tanto
puerto como muelles, se llena de
gente que anima a los designados en
cada cuadrilla para coger los gansos.
Aferrados al cuello de los mismos,
los corredores suben hacia lo alto
para caer al agua en un impresionan­
te chapuzón. La gente cuenta las ve­
ces que cada uno consigue mante­
nerse en este subir y bajar. El que
más alzadas aguanta es el más
aplaudido, aunque no logre el trofeo .
Este solamente lo alcanza aquel que
se queda con la cabeza del animal.
Son grandes los gritos de júbilo, so­
bre todo de sus compañeros de cha­
lupa, al conseguirlo. Muchos de ellos
se lanzan al agua para festejar con él
el trofeo que da derecho al resto del
ganso. Toda la juventud termina re­
mojándose en el agua del puerto. El
ambiente festivo es de los más im­
portantes que se pueden contem­
plar.



Al espectáculo de correr los gan­
sos sigue la cucaña que sobresale
en el puerto. Pagos sobre el pañuelo
y los premios que se colocaban en la
punta del palo ensebado encontra­
mos en el archivo municipal desde
hace años. Sobre todo del siglo XIX.

Después de la fiesta sobre el
agua, una vez secadas las ropas,
continúa el jolgorio hasta altas horas
de la madrugada, siguiendo con la
tradición que intentaba erradicar
nuestro antiguo visitador eclesiásti­
co. El día es un torrente festivo difícil
de parar.

Este tipo de juego, no solamente a
caballo sino que también en el mar,
se ha dado, como ya hemos indica­
do, en otras zonas del País Vasco y,
debemos de añadir, en otras pobla­
ciones europeas. Ya en 1925, Teles­
foro de Aranzadi, en un artículo pu­
blicado en Euskalerriaren Alde, indica
este hecho. Comienza por manifes­
tar su duda de cómo «les sabrá en
Markina y Lekeitio la coincidencia de
su juego del ganso con el de algunas
poblacionesde Alemania». Sigue con
la descripción de una fiesta de los
pescadores de Ulm, recogida de un
pequeño manual, en la que destaca
un tomeo entre ellos, sobre botes,
con picas de madera, intentando tirar
al agua al contrario. A esta primera
parte de los juegos se añade una se­
gunda, el «arranque de gansos», «en
que los participantes atravesaban
embarcados el Danubio, por bajo de
una cuerda en que estaban tres gan­
sos atados cabeza abajo, y debían
intentar arrancar uno de ellos. De or­
dinario caían al agua y nadaban lue­
go a los botes próximos». Fiesta,
como vemos, muy similar a la que
realizaban los marineros de Lekeitio
y que continúan los jóvenes en la ac­
tualidad.

Hemos de añadir que hoy en día
se realizan estos juegos con gansos
muertos previamente al festejo. Este
hecho está motivado por las presio­
nes ambientales actuales, dado que
se entiende es cruel el realizarlo con
vivos. Estas ideas ya eran manifesta­
das , aunque tímidamente, hace
años. Así en la mencionada revista
Euskalerriaren Alde, el año de 1912

se recoge una protesta en la que el
autor indica, entre otras cosas, que
«rechazamos en absoluto estos jue­
gos bárbaros y veríamos complaci­
dos que las autoridades impidieran
radicalmente la celebración de estos
espectáculos crueles».

Esta es una de las disyuntivas de
nuestro juego, creado y desarrollado
en culturas anteriores, dentro de ma­
nifestaciones simbólicas y rituales
con objetivos que tratamos de entre­
ver y que tuvieron importancia para
las mismas. Lógicamente son sensi­
bilidades distintas a las de hoy en
día, puesto que el sacrificio de ani­
males, muchas veces, se encontraba
en la misma vida cotidiana, por lo
que son otras las situaciones frente
a ellos. Al contrario que para la ma­
yor parte de la población actual, ale­
jada de los animales, no conviviendo
con ellos y menos con el objetivo
final de sacrificarlos para el con­
sumo.

Esta crítica al juego tiene como
contrapartida la necesidad de fiesta
que siente la población, y ésta, ad­
quiere un carácter importante en el
«Antzar joku» o «Antzar eguna» de
Markina y Lekeitio. En ella se juntan
tradición, algo que realizaron los ma­
yores, y unas características festivas
que ofrecen originalidad y personali­
dad respecto a otras a las que tan
dada es la sociedad actual. Es un día
de confraternización entrañable, con
participación de toda la población, en
la que el centro es el espectáculo de
los gansos, juego que ya practicaron
los antepasados y el cual, para la
mayor parte de la población, no se
puede dejar de realizar, rompiendo
con la tradición.

Realmente, tanto en una como
otra población, el día dedicado a los
gansos es uno de los días festivos
más populares y participativos de
todo el año y que, actualmente, da­
das sus características y ambiente,
atrae a mucha gente de los alrededo­
res y de zonas lejanas. Constituyen­
do, sobre todo en Lekeitio, una de
las referencias festivas principales
para jóvenes de muchos lugares.
Esto hace que sea impensable en la
actualidad modificar su realización.
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